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NAGUSIEN TOPAKETA

ENCUENTRO DE MAYORES
Agurain. Irailak 16.

Abestia

Bihotz batez elkarturik, Zugana gatoz, Jauna! Zugana gatoz, Jauna! Emaiguzu zure argi, grazi ta maitasuna. Entzun, aren, Jauna.

Jaun zerukoa, behar dugu bihotz garbitasuna, bihotz garbitasuna. Emaiguzu zure argi, grazi ta maitasuna. Entzun, aren, Jauna.

115. Salmoa

Antífona: Te ofreceré, Señor, 

un sacrificio de alabanza.
Amo al Señor porque ha escuchado mis súplicas, 

porque me ha prestado atención. 

¡Toda mi vida le invocaré! 

La muerte me enredó en sus lazos, 

la angustia del sepulcro me alcanzó 

y fui presa del miedo y del dolor. 

Entonces invoqué el nombre del Señor 

y le rogué que me salvara la vida. 

El Señor es justo y compasivo; 

nuestro Dios es todo ternura. 

El Señor cuida de los sencillos. 

Cuando yo estaba sin fuerzas, me salvó. 

Ahora sí, 

puedo volver a sentirme tranquilo 

porque el Señor ha sido bueno conmigo, 

porque me ha librado de la muerte, 

porque me ha librado de llorar y de caer. 

Seré obediente al Señor 

en el mundo de los que viven. 

Te ofreceré, Señor, 

un sacrificio de alabanza.
Yo tenía fe, a pesar de que decía 

que era grande mi aflicción. 

Desesperado, afirmé 

que todo hombre es mentiroso. 

¿Cómo podré pagar al Señor 

todo el bien que me ha hecho? 

¡Levantaré la copa de la salvación 

e invocaré su nombre! 

Cumpliré mis promesas al Señor 

en presencia de todo su pueblo. 

Te ofreceré, Señor, 

un sacrificio de alabanza.
Mucho le cuesta al Señor 

ver morir a los que le aman. 

¡Oh Señor, yo soy tu siervo!, 

¡soy el hijo de tu sierva! 

Tú has roto los lazos que me ataban. 

En gratitud, te ofreceré sacrificios, 

e invocaré, Señor, tu nombre. 

Cumpliré mis promesas al Señor 

en presencia de todo su pueblo, 

en los atrios del templo del Señor, 

¡en medio de ti, Jerusalén!

Aintza Aitari eta Semeari eta Espiritu Santuari. Hasieran zen bezala, orain eta beti, gizaldi eta gizaldietan. Amen.

Antífona: Te ofreceré, Señor, 

un sacrificio de alabanza.
San Lukasen liburutik. 6, 43-49.

“No hay árbol bueno que dé mal fruto ni árbol malo que dé fruto bueno. Cada árbol se conoce por su fruto: no se recogen higos de los espinos ni se vendimian uvas de las zarzas. El hombre bueno dice cosas buenas porque el bien está en su corazón, y el hombre malo dice cosas malas porque el mal está en su corazón. Pues de lo que rebosa su corazón, habla su boca. “¿Por qué me llamáis ‘Señor, Señor’ y no hacéis lo que yo os digo? Voy a deciros a quién se parece aquel que viene a mí, y me oye y hace lo que digo: se parece a un hombre que para construir una casa cavó profundamente y puso los cimientos sobre la roca. Cuando creció el río, el agua dio con fuerza contra la casa, pero no pudo moverla porque estaba bien construida. Pero el que me oye y no hace lo que yo digo se parece a un hombre que construyó su casa sobre la tierra, sin cimientos; y cuando el río creció y dio con fuerza contra ella, se derrumbó y quedó completamente destruida." 

Gogoeta

“Ya que a Dios le llamáis Padre, y lo es, portaos como un buen hijo; temed darle el más pequeño disgusto y esmeraos en complacerle en todas las cosas, como nos ha enseñado Jesucristo.

…Amad a Dios con todo vuestro corazón, con toda vuestra alma, con todas vuestras fuerzas y con todo vuestro entendimiento.

Se ama a Dios con todo el corazón cuando no se ama cosa que sea ofensa de Dios, ni se dice ni se hace cosa prohibida por Dios. Se ama a Dios con todo el corazón cuando se le ama con todo el afecto, sin mezcla de otro amor, o, si se ama también otra cosa, es únicamente por Dios, ya sea porque Él mismo lo manda, ya porque aquello es un medio que nos conduce y ayuda a amar a Dios. 

Se ama a Dios con toda el alma cuando el hombre se vale del alma para más amar, pues que como el alma tiene tres potencias, memoria, entendimiento y voluntad, con la memoria recuerda los males temporales y eternos de que Dios la ha librado o preservado; recuerda además los bienes que Dios le ha dispensado; bienes corporales y espirituales, bienes temporales y los eternos que espera. Por lo mismo, llena de gratitud, no puede menos que amar a su Bienhechor; con el entendimiento medita quién es Dios y quién es el hombre, cuáles los beneficios que ha recibido y los que aún espera recibir, y en esta meditación se enciende el fuego del amor de Dios, como dice el profeta rey. (San Antonio María Claret: Carta ascética, en Escritos espirituales, BAC 1985, p. 116s.)

Eskariak

Nos has creado, Padre, para conocerte, amarte y servirte. Bendito seas por siempre, Señor

En todo dependemos de ti y nada tenemos que no hayamos recibido de ti. Bendito seas por siempre, Señor
Que siempre y en todo momento procuremos tu gloria, porque contigo todo lo podemos y sin ti absolutamente nada. Bendito seas por siempre, Señor
Aita gurea

Otoitza

Señor, Tú eres mi amor, mi honra, 

mi esperanza y mi refugio. 

Tú eres mi gloria y mi fin. 

Mi maestro, mi Padre. 

Ayúdame a no buscarte más que a Ti 

ni saber nada que no sea tu voluntad 

para cumplirla. 

Sólo te quiero a Ti, y en Ti y por Ti 

y para Ti, las demás cosas. 

Tú eres para mí suficientísimo. 

Haz que te ame como Tú me amas, 

y como quieres que yo te ame.
Abestia

Ama maite Maria egiguzu lagun, zure bitartez Jesus ikusi dagigun, zure bitartez Jesus ikusi dagigun.

1.- Aingeruzko lirio txit edergarria usai gozozko lore zerutik jatxia; gorde nagizu, Ama guztiz maitatia, ez dagigun zikindu onbide garbia.
